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Pabb Neruda. Poeta rncionnl de Chile. Premio Nôbel
de Literatura 1972. Militante destacado del partida
Comunista.

Mi pueblo ha sido el mâs traicionado de este ûempo. De los
desiertos del salitre, de las minas submarinas del carbôn, de
las alturas terribles donde yace el cobre y lo exEaen con tra-
bajos inhumanos las manos de mi pueblo, surgid un movi-
miento liberador de magnitud grandiosa. Ese movimiento
llevd a la presidencia de Chile a un hombre llamado Salva-
dor Allende para que realizara reformas y medidas de justi-
cia inaplazables, para que rescatâra nuestras riquezas nacio-
nales de las garras extranjeras.

Donde estuvo, en los paises mâs lejanos, los pueblos
admiraron al presidente Allende y elogiaron el extraordina-
rio pluralismo de nuestro gobierno. Jamâs en la historia de
la sede de las Naciones Unidas, en Nueva York, se escuchd
una ovacidn como la que le brindaron al presidente de Chi-
le los delegados de todo el mundo. Aqui en Chile, se estaba
construyendo, enEe inmensas dificultades, una sociedad
verdaderamente justa, elevada sobre la base de nuestra so-
beranfa, de nuestro orgullo nacional, del heroismo de los
mejores habitantes de Chile. De nuesFo lado, del lado de la

Allende visto por sus contemporâneos. Casa de Chile, México
1983.

revolucidn chilena, estâban la constitucidn y la ley, la de-
mocracia y la esperanza.
1 Del otro lado no faltaba nada. Tenian arlequines y po-
lichinelas, payasos a granel, terroristas de pistola y cadena,
monjes falsos y militares degradados. Unos y otros daban
vueltas en el camrsel del despacho. Iban tomados de la ma-
no el fascista Jarpa con sus sobrinos de "Patria y Libertad",
dispuestos a romperle la cabeza y el alma a cuanto existe,
con tal de recuperar la gran hacienda que ellos llamaban
Chile. Junto con ellos, para, amenizar la farândula, danza-
ba un gran banquero y bailarfn, algo manchado de sangre;
.era el campedn de rumba Gonzâlez Videla, que rumbeando
entregd hace tiempo su partido a los enemigos del pueblo.
Ahora era Frei quien ofrec(a su paflido demdcrata-cristiano
a los mismos enemigos del pueblo, y bailaba al son que
éstos le tocaran, y bailaba ademâs con el ex-coroel Viaux,
de cuya fechoria fue cômplice.

Estos eran los principales artistas de la comedia. Tenian
preparados los viveres del acaparamiento, los "miguelitos",
los garrotes y las mismas balas que ayer hirieron de muerte
a nuestro pueblo en lquique, en Ranquil, en Salvador, en
Puerto Montt, en la José Marfa Caro, en Fruûllar, en Puen-
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te Alto y en tântos otros lugares. Los asesinos de Hernân
Mery bailaban con naturalidad, santurronamente. Se
sentian ofendidos de que les reprocharan esos "pequeflos
detalles".

Chile tiene una larga historia civil con pocas revolucio'
nes y muchos gobiernos estables, conservadores y medio-
cres. Muchos presidentes chicos y sôlo dos presidentes
grandes: Balmaceda y Allende. Es curioso que los dos pro-
vinieran del mismo medio, de la burguesia adinerada, que
aquf se hace llamar aristocracia. Como hombres de princi-
pios, empeflados en engrandecer un pais empequeflecido
por la mediocre oligarqufa, los dos fueron conducidos a la
muerte de la misma manera. Balmaceda fue llevado al sui-
cidio por resistirse a entregar la riqueza saliûera a las com-
paflias exranjeras.

Allende fue asesinado por haber nacionalizado la otra
riqueza del subsuelo chileno, el cobre. En ambos casos la
oligarquia chilena organizd revoluciones sangdentas. En
ambos casos los militares hicieron de jaurfa. Las compaflias
inglesas en la ocasidn de Balmaceda, las norteamericanas
en la ocasidn de Allende, fomentaron y sufragaron estos
movimientos militares.

En ambos casos las casas de los presidentes fueron des-
valijadas por ôrdenes de nuestros distinguidos "aristdcra-
tâs". fÆs salones de Balmaceda fueron destruidos a hacha-
zos. La casa de Allende, gracias al progreso del mundo, fue
bombardeada desde el aire por nuesfros heroicos aviadores.

Sin embargo, estos dos hombres fueron muy diferen-
tes. Balmaceda fue un orador cautivante. Tenia una comple-
xi6n imperiosa que lo acercaba mâs y mâs al mando uniper-
sonal. Estaba seguo de la elevaciôn de sus propôsitos. En
todo instante se vio rodeado de enemigos. Su superioridad
sobre el medio en que vivia era tan grande, y tan gande su
soledad, que concluyô por reconcentrarse en si mismo. El

pueblo que debia ayudarle no existia como fuerza, es decir'
no estaba organizado. Aquel presidente estaba condenado a
conducine como iluminado, como un soflador: su sueflo de
grandeza se quedô en sueflo. Después de su asesinato, los
rapaces mercaderes extranjeros y los parlamentarios crio-
llos entraron en posesidn del salitre: para los extranjeros, la
propiedad y las consesiones; para los criollos, las coimas.
Recibidos los teinta dineros, todo volvid a su normalidad.
La sangre de unos cuantos miles de hombres del pueblo se
secô pronto en los campos de batalla. Los obreros mâs ex-
plotados del mundo, los de las regiones del norte de Chile,
no cesaron de producir inmensas cantidades de libras ester-
linas para la City de Londres.

Allende nunca fue un gran orador. Y como estadista era
un gobernante que consultaba todas sus medidas. Fue el an-
tidictador, el demôcrata principista hastaen los menores de-
talles. Le tocd un pais que yâ no era el pueblo bisoflo de Bal-
maceda; excontrd una clase obrera poderosa que sabia de
qué se raaba. Allende era un dirigente colectivo; un hom-
bre que, sin salir de las clases populares, era un producto de
la lucha de esas clases contra el estancamiento y la colrup-
ci6n de sus explotadores. Por tales causas y rzvones, la obra
que realizd Allende en lan corto tiempo es superior a la de
Balmaceda; mifu aûn, es la mâs importante en la historia de
Chile. Sdlo la nacionalizacidn del cobre fue una empresa
tiulnica, y muchos objetivos miâs se cumplieron bajo su go-
bierno de esencia colectiva.

Las obras y los hechos de Allende, de imbonable valor
nacional, enfurecieron a los enemigos de nuestra liberacidn.
El simbolismo trâgico de esta crisis se revela en el bombar-
deo del palacio de gobierno; uno evoca la Blitz Krieg de la
aviacidn nazi contra indefensas ciudades exûanjeras, es-
paflolas, inglesas, rusas; ahora sucedia el mismo crimen en
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Chile; pilotos chilenos atacaban en picada el palacio que
durante siglos fue el centro de la vida civil del pais.

Escribo estas râpidas lineas para mis memorias a sdlo
res dias de los hechos incalificables que llevaron a la muer-
te a mi grcn compafiero el presidente Allende. Su asesinato
se mantuvo en silencio; fue enterrado secretamente; sdlo a
su viuda le fue permitido acompafrar aquel inmortal
cadâver. La versidn de los agrésores es que hallaron su cuer-
po.inerte, con muestras visibles de suicidio. La versiôn que
ha sido publicada en el extranjero es diferente. A rengldn se-
guido del bombardeo aéreo entraron en acciôn los tanques,
muchos tanques, a luchar inrépidamente contra un solo

hombre: el presidente de la repriblica de Chile, Salvador
Allende, que los esperaba en su gabinete, sin mâs compafrfa
que su gran corazdn, enwelto cn humo y llamas. Tenian que
aprovechar una ocasiôn tan bclla. Habia que ametrallarlo
porquejamâs renuciarfa a su cargo. Aquel cuerpo fue ente-
nado secretamente en un sitio cualquiera" Aquel cadâver
que marchd a la sepultura acompaflado por una sola mujer
que llevaba en sf misma todo el dolor del mundo, aquella
gloriosa figura muerta iba acribillada y despedazada por las
balas de las amenalladoras de los soldados de Chile, que
otra vez habûan Eaicionado a Chile.

"Chile tiene una larga historia civil con pocas revoluciones y muchos gobiernos estables, conservado-
res y mediocres. Muchos presidentes chicos y solo dos presidentes grandes: Balmaceda y Allende."
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